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La fiesta del Zangarrón en Sanzoles del Vino
María Luisa González Pena
En la madrugada de un veintiséis de diciembre, con la
niebla irrumpiendo a nuestro paso y el adobe erguido,
testigo fiel de otros tiem pos, nos introdujimos en un pue-
blecito situado entre las c iudades de Zamora v-Toro, deno-
minado Sanzoles del Vino.
Cencerros y esquilas golpeaban sin cesar y de una manera
progresiva nuestros oidos a medida que nos íbamos introdu-
ciendo en el interior del mismo, hasta conse guir divisar una
"máscara" que, palo con vejigas en ristr e, arremetía contra
la chiquillería que constantemente provocaba al personaje
central de nuestra fiesta: el ZANGAR RON.
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En un intento de aproximación a él tuvimos que desistir
de semejante acción y refugiarnos en una vivienda para así
protegernos e informarnos de todo lo que all í estaba ocu-
rriendo . Se trataba de la "f iesta del Zangarrón" que ya
había dado comienzo la tarde del d ía anterior desde el
momento en que los danzantes hacían su apar ición atavia-
dos con sus capotes negros, capotes de los que no se
podrían desprender hasta que la fiesta se diera po r conclui-
da .
Durante la noche del d ía veinticin co los habitantes de
este pueblo permanecen en la calle con esquila s y cencerros
atados a la cintura o simplemente en las manos, agitán do los,
comien do y bebiendo, cantando y bailando, en def init iva
anunciando y comunicando la llegada a escena del Zanga-
rrón. Los da nzantes, por su parte, permanecen durante todo
ese tiem po realizando guardia de a do s y durante varias
horas, con el fin decontrolar la única "baraja" de esqu ilas y
cencerros que tienen en su propiedad y que ceden a la
población, con el ánimo de que no cese de agitarla , hasta tal
punto de que sólo puede dejar de hacerlo aquella persona
portadora de la misma que se introduzca en la cama para
dorm ir. Respecto a este ceremonial nos comunicaron que
antiguamente los danzantes, es decir, los "quintos" eran los
poseedores de todas las barajas de esqu ilas y cencerros de
Sanzoles y por ello debían perm anecer vigilantes y alertas
con el obje tivo de que no se perdieran y, a la vez, de que no
cesaran de agita rlos.
Cuando rompe el día y el gallo entona su trad icional y
perseverante canto, cuando la po blación se encuentra sumi-
da en un profundo cansancio de heraldo sumiso, el persona-
I
· je tan ansiado por todos hace su aparición en escena. previa
búsqueda por los demás miemb ros del cortejo, d irigiéndose
al centro de las cuatro calles (calle Zamora) y ejecutando un
baile denom inado "El Niño" .
Una vez reconocida su presencia dentro de la cornun i-
dad, el Zangarrón y su séqu ito procede n a reparti rse el
pueblo co n el fin de hacer sólo "cuestación" el uno y "dar
las Pascuas" el otro. El Zangarrón y los dos Mayordomos se
distr ibuyen por todo él, mientras que a una mitad van dos
Asadores , dos Bailonas y un Tocador y a la otra el Asador
mayor, dos Bailonas y un Tocad or.
F o to n úm . 1 El Z oJIlY ;JIr ón.
Antes de seguir adelante, conviene hacer un paréntesis
para explicar de qué miemb ros estoy hablando y cuá les son
sus funciones dent ro de la com unidad y de esta fiesta en
particu lar. Los da nzantes, a los que ya me he referido
anterio rmente, constituyen los quint os existen tes en Sanzo-
les, es decir, los moz os que para el año ent rante irán a
realizar el servicio militar y que el año en que hemos
asistido sumaban el núme ro de once. Cada uno de ellos
sustenta un cargo y. por consiguiente. una función, siendo
el uno y la ot ra la siguient e: los dos Mayordomos tenían la
misión, ant iguamente. de alumbrar al Santo (San Esteban )
durante todo el año y "dar la Paz" en la misa Mayor del día
de esta fiesta; las cuat ro Bailonas "dicen las Pascuas" y
ayudaban a misa; los dos Tocadores tocan la pand ereta y
asimismo ayudaban a misa; y los tres Asado res recogían
tod o aquello relacion ado con la matanza. y que en la
actua lidad sólo lo recoge el Asador mayor en una espada, y
ayudaban tambi én a misa.
Una vez aclarados los cargos y funcione s de cada uno de
los miembros del séquito del Zangarrón, nos encontramos
con que el pueblo se halla repartido entre los protagonistas
de la fiesta y que nuestro personaje principal. junto co n los
dos Mayordomos, son poseedores de todo él. Sin embargo,
existe la diferencia de que mientras los dos Mayordomos
"dicen las Pascuas" y a cambio de ello reciben donativos, el
Zangarrón no sólo no dice nada, porque no debe hab lar,
sino que además roba todo aquello qu e encuentra a su
alcance.
Antes de que se ce lebre la misa Mayor, que t iene lugar
alrededor de las once y med ia de la mañana. nuestro perso-
naje en cuestión y los danzantes se reúnen de nuevo para ir
a recoger al cura-p árroco con el propósito de conducirlo a la
iglesia para tal fin. Tras doblar las campanas, que antigua-
mente las doblaba al unísono que el Zangarrón agitaba sus
esquilas y cencerros, entran todos a oir misa con excepción
de la "máscara" que va a perman ecer fuera del templo hasta
que aquélla haya finalizado. La salida de la procesión es la
que marca la dur ación del "Sacrificio" y todos nuestros
personajes vuelven a encontrarse. Bailan de nuevo "El Ni·
ño " , siempre de cara al Santo (San Esteban), recorren parte
del pueblo med iant e "pasacalles", ...• todo ello sin deja r de
sent irse de una mane ra relevante y clara el pro tagonismo de
nuestro perso naje. Porque ya no se tra ta sólo de mandar en
un período limitadísimo en bailes, o de llevar este peregri-
naje por donde quiera, sino qu e además defiende y protege
la imagen del Santo cuando es acosada e insultada por la
muchedumbre, hac iendo un ruido infernal co n sus esquilas
y cencerros.
El hecho de que' el Zangarrón sea precisamente el que
def iende al Santo , no olvidem os que se trata de un elernen -
to profano ante otro sagrad o, nos llamó la atenc ión de una
manera impo rtante, aunqu e es obvio que los part icipa ntes
en la fies ta están representando el martirio del Santo, es
decir. la d ilapidación del mismo. Sin embargo, esta y otra s
cuest iones serán tratadas más adelante y, por co nsiguiente,
vamos a con tinuar con esta insól ita escenogr
Fot o núm. 2.- Pasacalles : danzantes. tambor ilero y Zangarrón.
Cuando la procesión ha recorr ido su trayecto por el
inter ior del pueb lo, la imagen de San Esteban es introducida
en su lugar de origen y los protagonistas de nuestra fiesta se
reparten por todo él de un a manera arbitraria y a la vez
volunt aria, hasta el mom ento en que se reúnen de nuevo
para comer. Sin embargo, antes, mom ent os antes. de dispo-
nerse a realizar tal act o vuelven a ejecutar el baile denorni-
nado "E l Niño" .
Este baile, al igual qu e los pasaca lles, son acompañado s
por el tamboril y las castañuelas, portadas, estas últ imas,
por los m ismos danzantes. El tamboril, como su nomb re
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indica, lo toca el tamborilero de Sanzoles de la misma
mane ra que lo lleva haciendo durante más de veinte años.
Se t rata de Eliodo ro Lorenzo Pérez que proporciona, ade-
más de la música, el adiestramiento de todos estos jóvenes
para la danza, la. cual dir ige med iante movimientos de
cabeza, del mismo modo que sus antepasados hicie ron con
él. Cambio de paso~, derecha, izquierda, son todos ellos
movimientos que va selecciona ndo y exp resando con la
misma. Y también será él el que organi ce y sepa controlar a
los danzantes mient ras comen.
Los alimentos preparados para ellos son realizados por
las madre s de los qu intos que esperan, impacientes, la
llegada de los mismos. Pollo y arroz se hallan d istribu idos
en once platos sobre una mesa, acompañados de los demás
elementos cu linarios de esta índole. Todo está ya preparado
para que los comensales se d ispongan alrededor de ella y
comiencen a ingerir lo all í ofrecido. A parti r de entonces y
hasta el final de l ritual , ninguno de los asistentes pod rá
emitir ninguna palabra, ya qu e de lo contrario el tamborile-
ro, vergajo en mano , descargará con firmeza y sin ningún
ti tubeo tod a su agresividad sobre el infring idor.
Provocaciones, risas, com ienzos de palab ras, se irán bara-
jando a lo largo de todo el almuerzo mientras que el
Zangarrón permanecerá solo, proteg ido por todas las rna-
dres de los qu intos , en la coc ina, envuelto en un manta que
irá impregnand o poco a poco su sudor y estab ilizando su
temperatura con la amb iental.
Con relación a este t ipo de com ida, los habitantes más
viejos de esta localidad nos informaron que , antiguamente,
solía realizarse no sólo el d ía en cuestión, es decir, el
veintiséis de diciembre, sino también los dos d ías siguientes
Foto núm . 3.-EI Zangarrón.
34
a la gran fiesta, todo ello, además, sin dorm ír ni· un .solo
mome nto.
Cuando los danzantes dan por terminada la comida y el
tamborilero ha recaudado lo suf iciente de dinero (el infrin·
gidor debe pagar una multa ) como para que todos ellos
puedan disfrutar de él, abandonan el recinto. donde se,
encuentran y proced en a gastar todo aque llo acumu lado por
el gran inquisidor.
Al un ísono que nosotros acompañábamos a todo este
séquito, alcanzamos a ver, hab iéndonos olvidado de él, al
Zangarró n, solo, correr en dirección al pueb lo rodeado de
multitud de ch iquillos que , constantemente, no dejaban de
acosarle y provocarle: iba a prosegu ir su cuestación como
escalafón de su reinado...
POSIBLE INTERPR ETACION DE LA FIESTA
Por todo lo anterior mente exp uesto podemos deci r que
estamos asistiendo a una fiesta donde existe una "a utoridad
burlesca" que es elegida por los qu intos, es decir, entre los
jóvenes, o por el contrario seleccionada de una manera
voluntaria. Aqu ello de " aut oridad" viene dete rminado por
el hecho de que se trata de una fiesta del y para el Zanga-
rrón, el cua l puede d ictar órdenes burlescas y mandar duo
rante un período limitad ísimo en bailes, etc., e incluso
robar cuando él lo desee. Lo de "burlesco", por su aspecto:
a) Botas tob illeras rematadas por piel de conejo; b) med ias
de lana hasta la rod illa, una roja y otra blanca; c) t raje de
cuadros marrones y blancos entero; d ) máscara de cuero
negra y nariz roja; e) penacho de cintas de co lores que van
desde la cabeza hasta la espalda, rematado por pelotas rojas;
t ) mano izquierda: bo lsa roja (calcet ín) donde mete d inero;
mano derecha : palo rematado en la punta por vejigas hin-
chadas; g) bolsa at ravesada por el pecho donde guarda dona-
tivos en especies...
y es entonces cuando llegamos a la et imolog ía de la
palabra " zangarrón". Según Don Jo an Corom inas (1) " zaha-
rrón" significa "persona d isfrazada ridí culamente" . Por su
raíz , probablemente venga de un derivado del árabe sahr
(acción de burlarse o escarn ecer) el cual debe de t ratarse de
un viejo tér mino local del árabe en España. En def initiva
todavía se desconoce el origen de esta palabra, aunque sí se
sabe lo que significa a t ravés de las desc ripciones dejadas
por Francisco del Rosal (1.601) y Covarrub ias, las cua les
responden a definiciones pop ulares.
Sin embargo, y apoyando la tesis de Don Julio Caro
Baroja (2), cons ideramos que esta pa labra (zaharrón ) fue
adoptada posteriormente para este personaje y que se trata ,
por cons iguiente, de una " autoridad burlesca" que, como
tal, por la fecha en que sale y por todos sus atributos tiene
su origen en las Satu rnales romanas dond e se elegía un rey
mom entáneo corno elemento claro de la inversión del orden
social y autoridad que se daba a los esclavos y a la gente
joven, que incluso eran servidos por las personas de autori-
dad. Más tarde, el Crist ianismo haría coincid ir esta fiesta
co n el martirio de San Esteban y, de esta manera, obten-
drí amos la explicación de la actitud del Zangarrón con
respecto al Santo.
NOTAS:
(1) COROMIN AS, J .: " Diccionario crítico et imo lógico de la lengua
castellana". Ed. Gredas. Madrid} 197 6. Tercera reimpresión .
(2 ) CARO BARaJA. J. : "E l Carnaval" . Ed. Taurus. Madr id. 1979.
Segunda ed ición .
